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CRÓNICA 

«La societiad tuina á ri.sa 
todo lo que llega al alma» 

ha dicho un poeta; no discuto la exactitud de 
esa alirmación; pero no puede negarme nadie 
que en esta regía hav excc|)ciones. V.w esas ex­
cepciones están incluidas las ocurrencias de es­
tos últimos días, que no lia podido ni ha queri­
do tomar á risa la sociedad. 

l'Is cierto, si señor, muy cierto que la .LSOC/J-
ción dti Kscrilart's y Arhs/as está preparando ya su 
consabido baile de máscaras en el teatro de la 
v/lH'ra; es también cierto que el Circulo de Ik-llas 
Alies .se apercibe para celebrar otio baile, de más­
caras también, y que pueda competir en anima­
ción y niafinilicencia con el de los llscritores; es 
verdad asimismo que, según anuncian nuestros 
más distinguidos y mejor enterados revisteros 
de salones, el Carnaval pi'óximo será abundante 
en regocijadas tiestas y saraos alegres; no es 
menos verdad que las comparsas estudiantiles 
que han de posíultir por las calles de Madrid du­
rante los cuatro días de Carnaval y aun en el 
Domin|ío de Piñata (especie de añ.ididura que 
de algún tiempo á esta parte hemos puesto al 
famo.so entierro de la sjrdina), las recorren ya por 
la noche, en correcta formación, al compás de 
los pasa-callef> cjue han ensayado para contenta­
miento del vecindario; peio nada de eso, ni aun 
las serenatas con que algunas de esas estudian­
tinas obsequian á las Redacciones de periódicos 
de gran circulación, consiguen desvanecer las 
nubes de malestar que obscurecen {wr todas 
partes el horizonte. 

Los tristísimos sucesos de Jerez, sucesos que 
no puedo, ni debo ju/gar en este sitio ni en esta 
ocasión; los acontecimientos de Barcelona,de los 
cuales han dudo ya extensas y circunstanciadas 
noticias los periódicos diarios, llevaron, corno 
no podían menos de llevar, á todos los espíritus 
impresiones de angustia, sentimiento de te­
rrores y de zozobras. No parece sino que ahora, 
cuando los [lartidos políticos de orden nos ha­
bían prometido darncKS tranquilidad, paz, calma 
y comienzo de duraderas prosperidades, prin-
ci[Hamos á entiar en situación de horror y es­
panto casi apocalípticos. 

Triste impresión han causado también, aun­
que los hechos tengan carácter menos general, 
las noticias de! fallecimiento de Anítmio Oretue 
y de la gravísima enfermedad de Emilio Arrieta. 

Antonio Orense, el hijo de aquel inolvidable 
D. José María Orense, Marqués de Albaida, pri­
mer Presidente de las primeras (y hasta hoy úni­
cas) Cortes republicanas de España—porque las 
que proclarnaron la República eran monárqui­
cas,—fué, como su padre, republicano por con­
vicciones y demócrata por carácter y por incli­
nación; cuantos le conocieron le estimaron: los 

que le trataron le quisieron de veras.,... Des­
cansa en paz. 

De Emilio Arricia -qué voy á decir.^ El emi­
nente maestro, el inspirado autor de las óperas 
íldcgonda é isahel la Católica, representadas piá-
meramente en el teatro particular del Palacio, 
V algunos años después en el 'Teatro Kcal: el 
autor de Marina, cantada también por el gran 
Tamberlik en ese mismo teatro; el autor de /•;/ 
Iknninó Azul y de /•-'/ Grumete y de tantas otras 
joyas musicales, se encueritra, mientras embo­
rrono estas cuartillas, en estado tan grave, que 
sus amigos y los médicos que le asisten con in­
terés cariñoso temen im iunesto desenlace. 
¡Quién sabe si cuando estas líneas aparezcan en 
la" publicación para la cual están escritas, se 
habrán realizado poi" desgracia esos temores! 
A\uv de veras v muy de corazón celebraré que 
suceda al contrario, y que en la (tronica venide­
ra tenga que dar á niis lectoies la grata noticia 
de que el msigne maestro se halla completamen­
te restablecido. 

Si no á desvanecer por completo las nubes 
que por donde quiera están r-odeándonos, á dis­
minuir un tanto su negrura han venido el «/re­
no parlamentario del Sr. Duque de la Roca y 
los comentari(>s que stibre ese debut se han he­
cho de palabra y por escrito en círculos y en 
periódicos de toda clase de opiniones. 

No me parece necesario narrar lo sucedido, 
porque á estas horas la narración resultaría 
trasnochada: todos los periódicos lo han conta­
do, v todos han juzgado, se|»ún su respectivo cri 
terió el conciso v sencillisuno discurso (si dis-
cursó puede llamarse) del Senadoi- por derecho 
propio, Crande de Kspaña etc. 

ÍUi Diputado, el Sr. .Muro, rei)rodu|o en el 
Congrego la pie^runta del Duque, y también 
causó ruidoso incidente la curiosidad del Dipu­
tado- pero esc ruido no transcendió al exterior, 
como el producido por el Sr. Duque; es muy 
natural; 1). José .Muro es, al fin y al cabo, repu­
blicano, V hasta fué .Ministro de la República; y 
en boca de los republicanos ^cómo han de sor­
prender ni alarmar ciertas preguntas? i;n labios 
de aristócratas v magnates cercanos al trono, 
frecuentadores de Palacio, es cosa distmta, v el 
asombro ha sido grande y la resonancta espan­
tosa. 

1 os republicanos han celebrado, como de 
costumbre, el aniversario del 11 de 1-ebrero; 
pero en las tiestas y solemnidades á este suceso 
dedicadas ha dominado la nota triste. 

Ijds circunstancias y los sucesos no dan de si 
otra cosa. . ^,, ,^. 

A . SÁNCHEZ PErU;.Z. 

DON ANGEl. DI-: SAAVEDRA 
D U S í U e D E R I V A S 

sobre lodo en la épic.i y en la lirica? ¿Cuáles son 
los modelos que imitamos? No hay ni rastro de 
imitación. Si hicíenm tabulas .Samánitgo é Triar­
te acaso porque Laftimaine las había hecho, nada 
deben á Laf\>ntaine v no si>n interiores A él, aun­
que nosotros no Us demos el encomio merecido 
que dan lus franceses á sii fabulista. ¿(,)ué huella 
hay de nada francés en las quintillas célebres, en 
la oda á Pedro líomero, v en ht^ ntnrfutc Cortés, 
de 1). -Nicolás Moralin .' ; Dónde está la imitación 
trancesa en las epístolas^ en los hermo.sos versos 
libres, en la admirable pertecciún de l;i dicción 
poética del otro Moratín, ü . Leandro, el más 
afrancesado de nuestros poetas? Tal vez el pru­
rito de imiíaciún fué perjudicial cuando le hubo. 
Cientuegos hubiera sido excelente poeta, sin la 
empalagos.! v malsana st'Hsittteríit de que le infi­
cionó Rousseau. 

l'^ranceses hay que, en este punto, y hasta don-
la vanidad nacional v el somero conocimiento d 

(C(jnlinu«*:i6n.) 

A este vejamen se presté en España sobradji 
fe V se nusjeron contritos, y allá en el fondo del 
alma renegaron algo de lo pasado; muchos de los 
aue eran ó querían ser doctos y avisados, ó pre^ 
sumían de serlo; pero, á pesar de.todo, es, en mi 
sentir, errónea la idea de aue «nitamos siempre 
á Francia en el siglo XVIÍl, y de qae nuestra li­
teratura no llegó á grande alteza, y no volvió á 
tener originalidad castiEa hasta que vino el ro-

™^Concretándonos sólo á la poesía, ya que aquí 
vov á tratar de un poeta, se podrá decir que aeep-
taiiios las reglas de Boileau y de Batteaux, que al 
cRbo son las de Aristóteles y Horacio, algo echa­
das i perder; pero ^'dónde está la imitación de la 
poesía francesa en" nuestra poesía de entonces, 

di- nuestras cosas se lo "permiten, nos hacen justi­
cia, al conctder valor original á nuestra poesía 
de tines del siolo pasado v de principios del pre­
sente. Carlos de .Mazade dice; «Mientras que una 
completa dicadencia literaria había señalado los 
comienzos del siojo XV lü, el talento lírico de Me-
lendez adornó con nuevo brillo sus últimos años. 
Si el autor de la oda d fas artes es francés atin 
p(jr el tondo, halla ú veces las riquezas de la anti­
gua torma española. El miSimo carácter aparece 
en poetas que vienen después de él, y que mar­
can, no sólo la transición de un siglo ;\ oiro, sino 
el paso de la imitación francesa á la originalidad 
moderna, en aquella escuela que se compone de 
Quintana, Gallego, Arjona y Lista.» 

lín lo que no tiene razón Mazado es en soste­
ner que los poetas que cita «no se han elevado por 
cima de las condiciones nu dianas del arte, de la 
mesura, de l,i corrección v de la elegancia.» 

Aun prescindiendo d r l J s t a , Arjona y Arria-
za; aun prescindiendo de jovellanos, cuvas sáti­
ras , si coinciden por el asunto con el 6'mrw) de 
Parini, que tal vez no conocía, se apartan de él, y 
en vez de aquella ironía elegante, atildada y cal­
mosa, signen el vuelo, el rapto v la enérgica con­
dición de luvenal; aun no contando sino con Quin­
tana, el priuiero de nm-stros líricos, si no hubié­
ramos tenido á Fr.iv Luis de León, bien podemos 
aíirmar que la lírica española de fines del siglo 
pasado sube muy por cima de lo mediano á que 
Mazado quiere réducirl.t. 

Nada semejante ó equivalente d Quintana 
habían tenido hasta entonces los franceses, salvo 
Andrés Chénier, á quien Quintana no pudo imi­
tar, ni ct>nocer siquiera, pues sus versos ni se 
publicaron ni se hicieron lamosos hasta pasados 
muchos años. 

Mazado, que ha escrito un estudio apreciable 
sobre el Duque de Rivas, quiere realzarle, ha­
ciéndole aparecer en este medio de poetas co­
rrectos y de corto valer, cuvas huellas sigue, sin 
pasar de lo mediocre, -otno los otros tampoco pa­
san, hasta que vuelve el Duque de la emigración, 
en {KU, y es principal autor de un renacimiento 
literario más profundo v más rico, que se realiza 
al mismo tiempo que la re\ olución p*ailica. 

No sé si mi modo de considerar los sucesos da 
ó quita valer a! iHique; lo que sé es que la revo­
lución política, así como el renacimiento literario, 
n(i son dos, sino uno solo y una sola, que se pro­
longan en medio de luchas V aun de compresiones 
forzosas, como la ocasionada en LS^tipor los cien 
mil hijos de San Luis, con júbilo de la plebe to­
davía apasionada de! régimen antiguo y enemiga 
de tiovidades. 

Ll Duque de Riva^, pues, desde su primera 
moced.ad, se li.illa en una époc.i. no ya de renaci­
miento, sino de tlorecimieut.» liti ratio v poético, 
todo lo espaiVd y todo lo oriüin.il v castizo que era 
posible <MUonces: época; cu mi sentir, de una poe­
sía no menos castiza y original que la que trajo la 
escuela romántica treinta o cuarenta años más 
tarde. 

Kl que no subiese el 1 Hique de Rivas á la cum­
bre de su gl»)ria y d que no nos presentase las más 
tecundas y altas muesir.ís de su ingenio hasta la 
emigración ó hasta después de la emigración, 
más que á otras causas, debe atribuirse A que todo 
ser, desde la planta hasta t i entendimiento bu-
mano, da s u m a s .sazonado l ruto cuando llega A 
su plenitud. Las otras causas son secundarias, 
sin que dejemos de tenerlas en cuenta. El román-
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ticismo era más conforme A la índole del ingenio 
del Duque , y na tura lmente este injíenio f1(.reei<> 
mejor con el romanticismo. Durante la niñez y la 
pr imera mocedad del Duque hubo unu « ran p»v-
sía l í r ica; pero así por la mocedad, corno porque 
la vena del Duque era más épica que l í r ica, el 
Duque , no ÍJuque aún, sino Ange! de Saavedra , 
hermano menor del Duque, hace papel secunda­
rio y no figura en t re los más egregios poetas. 

Nació D. Ángel en Córdoba, el segundo de su 
casíi, en Marzo de 17'>1; y , aunque tuvo por ayos 
y pr imeros preceptores á dos emigrados france­
ses, más se puede conjeturar que esludió nuest ros 
clásicos que los de la República vecina; y más 
contr ibuyó acaso á desper tar su gusto á la poesía 
el ejemplo de su padre y del mayordomo de su 
p a d r e , que hacían versos con gracia y facilidad 
en 11 estilo de Quevedo V de ( i e ra rdo I.obo , que 
las reglas académicas que le enseñaban sus lo-
ras f - ros preceptores . 

lín IWi quedó D. Ángel huérfano de padre , y 
su m a d r e , luiora y curadora , le hizo ent rar en el 
Seminario de Nobles de Madrid, á continuar su 
educación. Se hallaba ent<jnces aquel estableci­
miento de enseñanza en el estado más brillante y 
no desmere i í a de los mejores de l<;uropa. 

La buena reputación de sus prolesores era 
g r a n d e y fundada, lü famoso huinanisla D. Ma­
nuel Valbuena era regente de estudios; .Sujo en 
señaba matemáticas; D. Demetr io Ortíz, retórica 
y poética; y D. Isidoro de Antillón, historia y geo­
grafía. 

Nuestro poeta no hubo de dar ejemplo de apli­
cación; per<j su excelente memoria, la vivacidad 
de su ingenio V la facilidad de su comprensión, 
suplían dicha f;iUa;y ya en aquel tiempo hacía 
versos de mér i to , imitando á í l e r re ra y á otros 
poetas españoles. 

Apenas en t rado en la juventud, antes de cum-
plit los diez y seis aftos, salió D. Ángel del Senii 
nario para incorporarse á su regimiento, que es­
taba de guarnición en Zamora , y cpie debía ir á 
combatir por Napoleón Bonaparte, entonces nues­
tro al iado, mas allá del Khin, en Alemania ó en 
Dinamarca . «Pero, como dice Pastor Díaz, su bió­
grafo , la duquesa v iuda , apesadumbrada de que 
su hijo se separase de ella en tan t ierna edad, 
para tr á gue r r ea r en aquellas lejanas t i e r ras por 
una causa que no era la de su patr ia , y deseosa de 
que ade lan tase en su c a r r e r a sin exponerle á tan­
tas fat igas , consiguió que pasase á pres tar sus 
servicios al cuerpo de ( iuardias de la Kcal Perso­
na, dejando su empleo de Capitán efectivo por el 
de alférez sin despacho, como simple guardia.» 

Desde entonces empieza la vida activa y ptl-
blica de D. Ángel , interviniendo en los g randes 
acontecimientos, gue r ra s , revoluciones v t ras tor­
nos que tuvieron lugar , y por donde no hemos de 
segui r le , ya que nos remit imos á l 'astor Díaz, á 
quien leñar íamos que copiar ó ex t rac ta r , si lo 
contrar io hiciéramos. La escasa amplitud que 
esta Revista concede, me obliga asimistno á ser 
conciso, á no escribir de nuevo la vida de D. Án­
gel de Saavedra , v á l imitarme á hacer de él un 
r e t r a to l i terar io ó una semblanza, lo más fiel y 
m e p r que yo sepa v pueda. 

Sólo hafelaré de los casos de su vida, en aque­
llo que aclare ó i lustre sus obras de poeta, sir­
viéndoles de comentario. 

Pasemos , pues , rápidamente por la gloriosa 
campaña que hizo D. Ángel , casi siemprt; bajo 
las órdenes de su he rmano mayor el Duque, pe­
leando contra los franceses, en Sepúlveda, en Lo­
groño, en Tarazona , en Ta lavera , y en otros mu­
chos reñidos encuentros y batallas', hasta que en 
A m i g ó l a , la víspera de "la ter r ib le rota de Oca-
ña, recibió once h e r i d a s , combatiendo con ex­
t raord inar io valor . 

La fuga <'on el poeta herido, pura no caer en 
manos de los victoriosos franceses , tiene todo 
el in terés de la más románt ica novela. 

Dejemos también sin referir todos los lances y 
aven turas del convaleciente , hasta que en IKII 
vino á refugiarse en Cádiz, sitiada. 

Allí r enace su vida l i teraria, excitado él por el 
ejemplo, la emulación y la amistad del Conde de 
Norafla, de 1). Juan Nicasio Gal lego, de Arr iaza , 
de Mart ínez de la Rosa v del gran Quintana. 

y c ie r tamente , aunque sea insistir en mi pri­
me ra alirmaciém, nada podía ser mas español y 
menos francés que los pensamientos y sentimien-
IO.S que presidian á toda obra l i terar ia de enton­
ce s , en aquel ba luar te y ctuui dtr nues t ras liber­
tades , las que, hasta en ío que tenían de moderno 
y de común al espíritu genera l del siglo y del 
r e s to de l iuropa , se fantaseaba que provenían de 
ant iguos fueros y de venerandas é indígenas fran­
quic ias , que la nación, seftora de sus destinos, 
aunque ence r r ada en tan estrecho refugio, sacaba 
del olvido, proclamándolas y renovándolas á par 
que defendía su independencia. 

JUAN VACK»*. 
[C<>Hímuard,) 

CRÍTICA 

Las His to r ie tas de Ángel Pona. 
L a p r imera vez que le vi me figuré que ern 

un o rangu tán que paseaba t ranqti i lamente por 

la calle, porque la ca ra de Pons es de mono afli­
gido; esto es, di* mono á quien ha pasado una 
desgracia muy grande ; la desgracia quizá de 
nacer y \ iv i r . . . 

Pons no es c ier tamente un caso de felicidad, 
sino un caso de infortunio iiimeri'cido, á pesar 
dt'l cual no debe nada ;'i nadie... no sé si al sas­
tre. . . ; tal vez á l.i patron.t... Lo que aseguro ter-
minanlementi- es que nadie puso los hombros 
para que subii*ra Pons la penosa cuesta del a r te . 
Con los huesos muy duros , como decía de sí 
mismo el .Sandoz úv'L'd'Jiire, Pons, aunque no 
tan viejo como Sandoz, h.i luchado y vencido. 
liso es, en poiíis líneas, el panegír ico del autor 
de J/isíon'ftiis. 

Hace ya algunos años que llegó á .Madrid en 
situación... que no diré, porque podría pc'car de 
indis i re to . /'enmii/lor le inició en la vida .artís­
tica. Con ingenio para escribir , y vnn ingenio 
para pintar, dotado de e.vc-epcioiíales condicio­
nes para haeer á iiluma y á pelo, Pons se sentía 
inclinado .il periodismo; es deeir, se sentía incli­
nado al viaducto. . . Consultó '• el caso* con el 
autor de Cuentos rtípidos. Le i-nsertó detenida­
mente-, á guisa de viajante que desdobla un 
muestrar io, una colecciein de ar t ículos y una co-
leccii'»n de dibujos...; y h'iinanjlor, que tiene, en­
tre* otros méritos sobresalientes, buena vista y 
pre^bada mundología, le* aconsejó sin vacilar que 
se- dedicara al dibujo y e'on especialidad ;il gé­
nero carica Iuresce). 

Fertiíinjlor lué, pue-s, artísiic;ime-nte, padrinej 
de Pons en la iglesia de los monos. l''ij;'ind(jse- en 
la cara del catee-úmeinj, ;querrí;i l-ernánde-z Mó 
rez hacer una sátira?. . . ;f'inconlraría acasej cierta 
eonjunción e-ntre-la lisonoiiiía del apadrinado y 
sus monos del porvenir?. . . Xej lo sé; pe-ro e-s pro 
bade) que e-1 eejiisejo estuve» en su punte), y epte 
Pons lo aproveche'» inteligente-me-nte; tanto, que 
hoy figura ce»n justieia e-ntre los ine-joreH dibujan­
tes y car icatur is tas de- Madrid; y ce»me» dibujante, 
i lustrando e»bras que- edita Lasan ta con verda­
dero primor, me resulta más que como caricatu­
rista en el periódicej y en las mismas Histo­
rietas. 

¿Hay car ica tura en España?.. . De otro modo: 
¿se presta Lspafta á la caricatura? Más, mucho 
más que cualquier otra nación de Huropa. Vivi­
mos.. . en car icatura . Use>s y costumbres, le t ras 
y a r t e s , c iencias , el me>do de ves t i r , hasta el 
mode) de a n d a r , todo, abse>lutamente tode», es 
t r is te remedo, parodia ridicula. Vame>s perdien­
do en absoluto el ca rác te r nacie)nal, típice», Ade>re) 
en Andalucía—á pesar de la gracia a n d a l u z a -
porqué es una provincia genuinamenle espafte)la, 
sin desperdicio. Cádiz, ¡Sevilla, Málaga, ( ira-
nada y Córdoba, sobre tej»do Córdoba y Cranada ; 
aquello es á rabe , ó sea esparto! neto, 's in mezcla 
alguna de extranjer ismo; le»s monumenti»s, las 
calUs, la manera, en fin, de c.ida población; y 
luego le>s toldos en las ca.sitas blancas, y los cla­
veles encarnados en el pecho y en la cabeza de 
la mujer morena ó rubia, de ojos grandes , lumi-
ne»se>s y t r i s tes , que cubren de melancolía el 
alma de quien lejs mira. . . 

l'ere» ei, Madrid, que es en resumen una ce)pia 
(muy mala) de Par ís , peidría y deberla ensañarse 
el lápiz del car iea tur is ta , regeicijando á veces 
con el ridiculo, despreciando e»tras con la burla, 
s iempre original en la risa y tm la mueca. 

Ne» sucede así, sin embargo , y el dibujante 
español suele ser también remedo" del dibujante 
francés. P a r a tener asuntos, me)tivos, va á l*arís, 
es decir, no va á ninguna par te , estudia el mone» 
parisién y... se inspira. ¡Cosa fácil y tr iste! ;No 
basta con plagiar d r a m a s , ne»vela,s, comedías, 
géneros de sport, generéis... de vestir , etciHera? 
¿No son suficiente s los iiertidos del francés? ¿N'J 
es ridículo a t r ibuir á Cánova», que es un mons­
t ruo de talento y de ingenie>, una hermejsa frase, 
á proposite) def amor propie» de Caste lar , que 
dijo Julio Claret ie en la novela Jil h'enenaíto sin 
refer-irse á Castelar y sin acordarse siquiera del 
sanie» de su nombre? Pues de eso vivimos; como 
grajeas. 

Los países serios, como Ingla ter ra y Alema­
nia, son por excelencia, v por ley del ce<ntraste, 
los más car icatur is tas . Ya puede decir Pons que 
no es un Oberlí lnder ni un liusch; no leis hay en 
l ispaña. Ll humor del lápiz cor re parejas con el 
liumur ú * la p luma. . . 

Pons, aunque e)riginal, se res iente de la <*<'.<»-
ttimbre de imitar; costumbre que no es suya, 
sino del país de>nde vive y trabaja, ¿l 'alta cere­
bro ó se»bra holgazanería? Creo que nos pasamos 
de Aiianes. Lo difícil es pensar por cuenta pro­
pia, idear algo que sea nuevo; ¡y debe ser tan e:e'>-
modo para el art ista que le den 'hecho el trabajo! 
Lí)s JuigerolU's abundan tanto como escasean 
los Claudias... 

Si, Pons también imita á veces . Su Robo en 
despoblado, por ejemplo, es rea lmente un robo, 
aunque con circunstancia.s a t enuan tes , no exi­
mentes , porque ya dijo Hugo que el plagiario 
merece bien cuando mata lo plagiado, y el pai­
saje car ica turesco de Pons no hace olvidar que 
el asunto es tá visto en ca r i ca tu ra y también en 
cuadri tos f ranceses . 

Pons no tiene necesidad de inspirarse en Pa­
r í s . Su ingenio es g r a n d e ; asombrosa la fecun­
didad de su lápiz: inagotable el chiste de su pro­
pia inspiración; cual idades todas que se desta­

can enérgicamente en algunos trabajos del libro 
Historietas. 

... y ya ve Pons, á quien ya aprecio con toda 
sinceridad, pe)rque después de t ra tado no tiene 
nada de e>rangután y tiene mue-he> de persona de­
cente y distinguida, que no hay motive) para lla­
marme, en la dedicate)ria de su chispeante libro, 
castigo (¡lie nos lian enviado nuestras Antillas 
para que purf^uenuis nuestras culpas. 

¡Si yej, por más que digan, soy te)de) corazón!... 
I .UIS BONAKOtJX 

EL ItSPADACnl.N 

De la 'Canción de la sangre», de Juan Richepin. 

Yo soy un sastre especial; 
e-orte) y n o irosi» b o l o n e s , 
siendo mi método usual 
tr.ibajar en los jubetnes 
pa ra abrir les un ojal. 

\ e-s tal mi galante-ría, 
que cuande» e-stá e-1 ojal hecho, 
e-n pre-nda de bizarría 
le- pongo á .S'M Señoria 
un cl.ive-l rojo en el pecho. 

Mi m;ino en balde- ne» amaga, 
mi este)cada es re;e-ta y fija, 
y, y.i se-a de estoque ó daga , 
és tan angosta la llaga 
que parece- una sortija. 

1-̂n resume-n: e-s en vano 
buscar un esgi imidor, 
gascón ó napolilaiKi, 
que talle en el euerpo humano 
con más limpie-za y prime)r. 

Venid, pues, lodos á mí, 
que nadie me sobrepuja; 
mi tienda la veis allí 
con este le t rero: Aquí 
.sf muere por buena aguja. 

LEOI'OI.UO GARCÍA-RAMÓN. 

KL COCHERO DE i^UNIX) 

No hace muche)S afte)s me invitaron A la distri­
bución de pre-mios de un ce)legio de Par í s . 

Vxxi después de almorzar , y, como ya e ra un 
poco tarde , llamé ul pr imer celchero que hallé al 
paso, un viejo de canellos canos, que guiaba un 
caballo tlsieo enganchado á un coche casi deshe­
cho y sin pintar; sin duda pe)rque habrían tenido 
en cue-nta que el cole»r no influye en la velocidad. 

Al l legar al colegio el vehículo se detuvo, me 
bajé, y, ne» sabiendo si tendría vale)r bastante para 
presenciar el solemne acto de la distribución de 
premios hasta el final, le dije al cochero á la vez 
que le pagaba la c a r r e r a : 

—¿listará Ud. por aquí dent ro de una hora? 
— Sf, mi amo. 
—¿Puedo contar con el coche, entonces? 
—No, mi amo. 
—;l*ues, cómo? 
—Velay; estoy va alquilado. 
En este instante sentí que me tocaban en el 

hombro, y volví la cabeza; e ra mi amigo Meti-
nier . 

— ¡Usted por estéis sitiéis! me dijo; ¡cuánto me 
alegre) de haberle encontrado! 

Enlramets en un palie», y ce)me) las puer tas de 
las cá tedras ne» se habían abierte» aún, nos pusi­
mos A pasear . 

—vHa venido lid. can Platean? me preguntó mi 
amigo, ne) sabiende) quizá come) empezar la con­
versación. 

—;Quién es Plaleau? 
—El ce»chero que le ha traído á Ud. al colegio. 
—No le cone»zco; le he le)made) al azar cuando 

salí de casa. ¿Pe)r qué me pregunta ü d . eso? ¿aca­
so hay algo de part icular? ¿tiene Ud. conocimien­
to con ese buen he)mbre? 

~ S í ; hace tiempo que le t ra to es mi inquili-
no y á pesar de su a i re tosco, Pla teau es el 
mejor de los hombres. 

V después de una pausa, a g r e g ó : 
—Algunas veces se emborracha pero se>n 

pocas; t iene cuat ro hijas, muy lindas por cierto, y 
t r e s muchachos; el más pequeño de le)S chicos 
está aquí, en este mismo ceilegio. 

— !lin este colegio! ¿v en calidad de qué? 
—En calidad de alumno; le ex t raña á Ud., ¿no 
—y no sin motivo; el hijo de un cochero en es ta 

jaula de r icachos y nobles, es cosa bien sorpren­
dente . . ^ 

—Después de todo, el hecho no t iene nada de 
ex t raord inar io ; v e r á Ud. Cuando P la teau tuvo 
este último hijo, ha rá unos quince aftos, el inteliz 
no sabía dónde mete r la cabeza; una boca más 
que mantener , con seis hijos que ya tenia, e r a una 
ca rga muv super ior á sus fuerzas; y pa ra colmo 
de desdichas, su mujer mur ió del par to . 
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»K1 pobre l'lateau estaba tan trastornado, que 
hasta se le olvidaba el nombre de las calles. 

»Alortunadamente dos veeinos del barrio, los 
esposos Turquois, honrados rentistas sin suce­
sión, vinieron en ayuda de aquél y se encargaron 
¡generosamente del recién nacido. 

«Estos señores quieren con delirio al mucha­
cho V le educan con arreglo A su posición, que no 
puede ser nuls excelente. 

»En la actualidad tratan de adoptarlo y hacer 
de él un doctor en Derecho ó Medicina; y la ver­
dad, lo cjue es el chico se lo merece todo, porque 
es muy bueno, inteligente y labioroso. 

— «I'ero, ¿V el padre? pregunté. 
— »¡Ah! ¡el paarel para el padre, este hijo es 

toda su alegría, todo su orgullo; y, ¡cosa extraña! 
voy A revelarle A Ud. un seniiniiVnto de un nue­
vo género y de una delicadeza incomprensible; 
ese padre, por evitar A su hijo l.i más pequefla 
herida de amor propio, sobre todo delante de sus 
cantaradas de colegio, ha tomado el partido de 
esconderse. 

»No le mira más que ;l hurtadillas, no le habla 
en público nunca y no tolera que se le diga pala­
bra alguna acerca de este asunto. 

»Si como ocurre en muchas ocasiones, le lleva 
al teatro con sus futuros padres adoptivos, se 
conduce con ellos como un cochero cualquiera 
que jamás les hubiese visto; y si el niño, distraído, 
le dirijc alguna palabra cariftosii, al punto le lla­
ma al orden; pero luego, algunos pasos más allá, 
se detiene, vuélvese en el asiento del pescante y 
con los ojos lijos le contempla extasiado hasta que 
le pierde de vista. 

»Como ve Ud., el tic Plateau es un gran tipo. 
»I'ero lo más curioso y original del caso es que 

el hijo tiene un gran corazón, y adora á su padre, 
á quien por otra parte los hechos le han dad<» la 
razón, pues el chico es muy aplicado, tiene talen­
to y todos los años se lleva los premios de las 
clases.» 

Una banda de música interrumpió nuestra 
conversación. 

La gente se agolpó en masa, y no sin trabajo 
pudo deslilar la comitiva, compuesta de hombres 
vestidos con togas y birretes. 

El público se precipitó en la sala; yo me así 
del brazo de Metinier v, dando codazos, llegamos 
hasta ocupar un sitio ño muy distante de la tri­
buna. 

No detallaré el espectáculo; ¿quién no lo ha 
presenciado una vez en su vida? 

Empezó por un interminable discurso, que por 
mi parte amenicé poniéndome á contemplar to­
das las caras de las tnuchachas bonitas que había 
en el salón. 

Al fin, terminó el discurso, y la charanga eje­
cutó un aire popular. 

Después, un hombrecillo seco y calvo, con ga­
fas de oro. avanzó hasta la mitad del estrado lle­
vando un libro en la diestra. 

Desde este instante empezó una lista de nom­
bres pronunciados en voz alta y sonora; los es­
colares fueron subiendo uno por uno al anfitea­
tro, del que regresaban á sus puestos, llevando 
coronas y libros con broches de oro. 

Lo que primero oí fué lo siguiente: 
—Premio de honor: Plateau. 
Este nombre hizo fijar mi atención. 

—¿Eh? ¿tenía ó no tenia yo razón? me dijo Me-
tinier dándome un codazo. 

En aquel punto apareció sobre el estrado un 
joven estudiante de trece á catorce años de edad, 
de rostro inteHijente y fino, aire modesto, y que 
desde mi primera mirada me inspiró un verdade­
ro interés y gran simpatía 

Cogió los libros con una mano, con la otra una 
corona y se quedó un instante cortado al oír A la 
charanga que celebraba su triunfo, y la salva de 
aplausos que resonaron en toda la sala. 

Volvió Á su asiento; el hombre calvo continuó 
leyendo: 

—Premio de Historia: l'lateau. 
Subió otra vez el niño, recogió otra corona y 

un grueso volumen, en tanto que un señor de ca­
bellos blancos y una seflora anciana también se 
adelantaron A estrecharle entre sus brazos. 

—Mire Ud., me dijo Metinier, esos son sus pa­
dres adoptivos. • 

Y con singular placer vi á aquellos dos honra­
dos corazones que, al presenciar los triunfos del 
adolescente, lloraban de alegría. 

—¿Pero, y el otro? pensaba yo; el padre, ¿dónde 
está en este momento? 

Y en vano recorrí el salón con la vista. 
Premio y accésit, todo fué para Pla,teau; luego 

siguieron otros colegiales; mas todo aquello me 
era ya indiferente. 

Empecé á aburrirme y dije & Metinier; 
—¿Usted se queda? 
—Sí; porque he venido á recoger á un sobrino. 
Salí á la calle y marché á lo largo de una hile­

ra de carruajes particulares y ue alquiler; de 
pronto vi A mi cochero Plateau con su horrible 
vehículo y su caballo tísico, que me parecieron 
más miserables que en un principio. 

Hl buen hombre tenía la espalda encorvada, la 
cabeza baja como en actitud pensativa. 

Me asaltó una idea-
Me había dicho que estaba alquilado. 
¿Esperaría á su hijo?.... 
Picado por la curiosidad acorté el paso, y 

viendo abierta una cancela de hierro, entré y me 
situé convenientemente con objeto de observar 
lo que pasara, sin ser visto de nadie. 

Plateau seguía tranquilo y amodorrado en su 
pescante. 

Esperaba yo, pues, oculto, cuando los ecos de 
la música, hasta allí confusos y vagos, vibraron 
claros y sonoros. 

A las primeras notas de los instrumentos, el 
viejo coenero se incorporó bruscamente y clavó 
sus ojos en la puerta de entrada del colegio; de 
pronto le vi palidecer y temblar con sacudida 
nerviosa. 

Se puso en pie sobre su asiento con movimien­
to febril, se pasó la mano por la barba, saltó de 
un brinco al suelo y oí su fuerte respiración as­
mática. 

No había duda; su hijo llegaba. 
En electo, oi el ruido de pasos, de esos pasos 

rápidos de los niños. 
El cochero abrió bruscamente la portezuela, 

al propio tiempo que apareció el joven colegial á 
quien ya conocía. 

Sus manos venían llenas de libros y coronas; 
llegó casi sin alientos y embriagado por el triun­
fo; en su alegre sencillez dijo en voz alta al co­
chero: 

—¡Papá! ¡papá!.... me han dado cuatro premios. 
—iCállate, desgraciado! dijo el padreen voz 

baja; ¡cállate! 
Y con ojos extraviados miró á su alrededor. 
Por fortuna no vio á nadie. 
Entonces se acercó al niño, y con su gruesa 

mano temblorosa tomó las coronas y los libros, 
y, uno á uno, los fué colocando en el interior del 
coche con religioso cuidado. 

En más de una ocasión me pareció verle lle­
var á sus labios aquellos queridos objetos. 

El niño, silencioso, le dejaba hacer; pero tam­
bién parecía muy emocionado. 

Cuando hubo concluido, el pobre hombre bajó 
los cristales de las portezuelas, é hizo señas al pe­
queño para que subiera A su asiento, como así lo 
hizo inconscientemente, poniéndose á mirar á 
cuantos por allí pasaban. 

De repente el cochero se inclinó hacia la ven­
tanilla, y exclamó: 

—Eugenio, ¿cuántos premios me has dicho que 
te han dado? 

—Cuatro, papá; el premio de honor, el premio 
de Historia, el premio 

Pero el otro ya no le escuchaba. 
— ¡Cuatro! murmuraba; ¡cuatro! ¡Es posible! 

¡Dios mío, qué hermoso es esto! ¡qué hermoso! 
El viejo plebeyo se puso en pie sobre su asien­

to, y, con arrogancia, dirigió una mirada de de­
safío hacia la larga fila de carruajes blasonados 
donde tomaban asiento estudiantes nobles y mi­
llonarios, que iban con las manos vacías. 

Y volviéndose á sentar, continuó hablando 
consigo mismo: 

—Bien, hijo mío, muy bien muy bien. 
En este momento abandoné mi observatorio y 

me acerqué al coche de punto; el viejo cochero, 
viendo cerca de sí una persona extraña, reco­
bró su habitual semblante, empuñó las riendas, 
se inclinó hacia su joven cliente y con voz indo­
lente dijo: 

—Sí, mi amo; he comprendido. 
Sacudió el látigo, la horrible máquina se puso 

en movimiento, y la vi dirigirse á la puerta del 
colegio, donde se detuvo para que montara una 
pareja de ancianos, á quienes reconocí en se­
guida . 

Indiferente, adormecido, el cochero esperó 
pacientemente á que se cerrara la portezuela» 
hasta que al fin volvió á arrear al caballo y des­
apareció á lo lejos entre la multitud de carruajes 
que inundaban el camino. 

L. tí. LAFARQUE. 

HUELVA MARÍTIMA 

La importancia marítima de Huelva, que al­
canzó su apogeo en el siglo xv, se venía ya ini­
ciando desde tiempos remotos. 

Frecuentaban el puerto de continuo marinos 
de todos los países más conocidos, buques de 
varios portes, y de lejanas tierras llegaban pro-
ductíis de múltiples y especiales clases. 

Y no era sólo del'puerto de Huelva del que se 
hablaba. Mencionan ya los cronistas é historia­
dores algo del movimiento mercantil y marítimo 
de Palos, cuyos naturales, con lo.-j de Huelva 
muchas veces unidos, se dedicaban á la pesca 
con bastante provecho. 

Registró tluelva en su puerto en el año 
de 15^, 113 barcos de pesquería, muchos de ellos 
luengos, llamados viajeros, saeiids U) y J^ns^-
tas, y U navios. , . 

Todas las glorias de Huelva y las de las cos­
tas que se extienden desde el í.uadalquivir al 
Guadiana, son marinas; marin<»s los hijos escla­
recidos de toda aquella parte, que por real mer­
ced fuera en aquéllos tiempos de su mayor pre-

(í) EmUrcmciiia Utin» d« tr«» p«lo» y on» cubi«(t«, menor qu« el i». 

ponderancia y cuando realizaban los Reyes Ca­
tólicos los grandes hechos que por siempre per­
petuarán su memoria, señorío del Duque de Me-
dinasidonia. 

Y tan grande fué su prestigio, y tan alto supo 
poner su nombre y que apreciaran su poderío el 
Duque, que cuando Cristóbal Colón desesperó 
de que acogieran su gran provecto los soberanos 
que más tarde le prestaron su ayuda, pensó en 
pedirle protección y presentarle los planos al 
ilustre noble que llevaba el glorioso título que 
recuerda una memorable jornada. 

De todos modos, el navegante genovés quiso 
salir de un puerto de aquel señorío para diri­
girse al Océano á merced de las olas que empe­
zaban lamiendo las costas de la provincia de 
Huelva, y se confundI:tn luego con las que ha­
bían, poruña sucesión de comentes y aguas, de 
azotar las naves que, salidas de l'alo's, llegaran 
á las tierras de un Nuevo Mundo, grandes como 
el espíritu de Colón, ricas como la inteligencia 
del insigne marino, como la fe del Almirante 
ardorosas, como el hermoso sol de Andalucía 
que abrillantaba en Granada los lauros de Isabel 
la Católica, bañadas por un astro esplendente 
durante las horas del día, y por uno clarísimo 
en azulado y limpio firmamento en las de la 
noche. 

Del señorío de Medinasidonia quiso Colón 
que fueran los principales tripulantes de sus ca­
rabelas, y en el puerto de Iluelva nació aquel 
esclarecido marino que recuerda la historia pa­
tria con orgulU»; que secundó con su propia tor-
tuna y valimiento los planes del genio marino 
del siglo XV. y con su nave le acompañó comple­
tando la flota de las Indias Occidentales. 

Seria prolijo enumerar los nombres de los 
marinos nacidos en el terreno que hoy com­
prende la provincia de Huelva, v que fueron á 
la victoria en Gibraltar, al mando del Alcaide 
Martín Suárez de Toledo, en el año de 14t)2, y 
capitaneados en Larache por Andrés de Vej^a 
(iarrocho, por acertada orden de D. Alvaro de 
Bazán. 

Erigió el templo de Santa Clara de Moguer, á 
donde antes que Colón había orado ya el Almi­
rante Mayor de Castilla Egidio Bocanegra, otro 
famoso marino, Almirante también, Alonso Jo­
tre Tenorio. 

¿Y qué más? El poema de la fe religiosa, las 
tradiciones de nuestra santa religión católica, 
siempre unidas á las más celebradas victorias de 
la historia de España, la cruz que coronaba ios 
estandartes de Castilla, la Virgen cuya protec­
ción se invt>eaba en las grandes batallas, toda 
la pasión religiosa que informó los actos, las 
costumbres, la vida de nuestra patria desde el 
comienzo de sus anales, llevó también á las cró­
nicas del puerto de Palos el recuerdo de un ilus­
tre marino. 

A principios del siglo in llegó allí un capitán 
de marina, Constantino Daniel, que habitaba en 
lerusalén, y por mediación suya entregaba para 
la iglesia San Macario una iniagen labrada por 
San Lucas, y que en aquel tiempo se veneraba 
en el monte Sion, diciéndole al propio tiempo 
que era voluntad se llamase, la Virgen, de Santa 
María de la Habida. 

En atención á los méritos de los marinos de 
Huelva, y las empresas felizmente realizadas 
por ellos, í>>lipe iV declarabii en 1658 libre y 
exenta de leva á dicha ciudad, y tres años des­
pués, asimismo, lo fué de alojamientos y trán­
sito de gente de guerra, merecimientos qvie re­
cuerda el glorioso escuda de Onuba en aquellas 
palabras: Purtus maris et tt-rrte cni:tMÍi<£. 

De los astilleros de Huelva salió con efecto la 
galeota U) de ese nombre, mandada construir 
por el Duque de Medinasidonia, y que fué el te­
rror de aquellos piratas del Estrecho de Gibral­
tar que amenazaban las vidas, haciendas y tie­
rras de nuestras costas. 

Mandó la nave José de Vega Carrocho, y la 
iglesia de San Francisco se hallaba llena de las 
banderas africanas apresadas en lid sangrienta 
á los piratas. 

Perpetuó sus glorias marinas una vez más el 
puerto do Huelva, en la galera de su nombre, 
uniendo sus glorias antiguas al suyo. 

Pueblos marinos de la antigüedad más re­
mota dejaron su ciencia (los fenicios y los carta­
gineses) y sus monumentos {los romanos, los visi­
godos, los musulmanes v los muzárabes) que el 
terremoto de 1755 convirtió en escombros, con­
servándose únicamente algunos restos de la an­
tigua Onuba, muChc« de cuyos hijos, asiduos na­
vegantes de la Guinea, salían del puerto de Pa­
los el 3 de Agosto de 1492, y regresaban á me­
diados de Marzo del año siguiente con Cristóbal 
Colón, después de asistir al majestuoso espe<i-
táculü del descubrimiento de un Nuevo Mundo. 

Entre los marinos de Huelva, % u r a uno de 
los más renombrados entonces; esnDrendedor, 
activo, arrojado, de mucho saber ea los mares, 
de mucho aliento en las empresas maxinas, teas-
piada en las borrascas su alma, comerciante y 
piloto, patricio y caballero. Se llamó Alonso 
Sánchez, y fué conocido por el de Huelva. 

Una tempestad de las que afrontaba, una tor-

(i) tinque mJ» pe^uffto qut )• ÍI^I«IF«, atuMiantc i «*>«> ; quv t »»^ 
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in rn i ; i (•un las i|iu- d r i n i i l i n u o Uu-liab.i, h ' a r r o j ó di tai ins t i tuc ión ; dt-be p iu ' s , sc-r rt ú l t imo de la ek- una a u i n r u i o i i \ni\v i;rani.ii- \' i,ic a s o m b r o s a 
en I IM ;i una isla al Oosu-, la de S a n t o I )omiiiLío, l i ra v u l g a r \ ' d e l añci. l í ! L'2 do St'|Miombrt> so de- vori . lad. (lyi.'sc ..¡uo ol p u r b l o c a m a oi (",,' irá, 
ó la l \ spaño la l laniai la d o s p u o s . l- 'scapado por crci(> ol pt i inor dia de ];i K e p ú b l i c a , v on os i -mis- m i c i U r a s l i nas r t - l ioi , isas u r s u l i n a s , i¡uo son con-
lin dol iiaul i"ao io, IK-o('i i o n c inco ^Ic s u s cornpa- mo dia ol sol lUij,aha al v e r d a d e r o ei .pnmiccio tic d u c i d a s á la •jiiil Un i tu i, e n t o n a n un cantí(. 'o r i d i -
rtcros ;'i las is las C a n a n a s si se a t i e n d e al d e c i r uli.n'io. u i o s o . 
de irnos, ;i la c a | n ( a l i b ' las is las A z o i o s , ;\ Ma- »l>e est t i s u e r t e , la is^tnildad d e tos d í a s y de I sia dil e r e n t i a e n t r e la miísiv-a dub'i,-\- f e r v o -
dia 'a , si s e at i ende i'l de o t ros ; |H-ro es cosa l'iu'i'a las n o c h e s e r a se nal,i tía po r el c ie lo , ett el m o m e n rosa i,pn- t -n tonan las v í r g e n e s i-iue \ an :!! supl i ­
do dmia t |ue se \ iri i-on C'ob'm, \' has ta seoi'm pa- te) m i s m o en ipic la iü;ualdad ci\ ' i l v mora l e r a ció, y los n m c o s a c e n t o s de Las i i e ras ipn- b u s c a » 
r i ' c e ipu- ludio de m o i o c i i l e i l hospeda je tic su |-iroclanun!a mi la t i e r r a po r his r e p r e s t n i a n t e s n u e \ as v i c t i m a s , e s ik' o r a i \ e l ec i i c 
p r o p i a c i s a , re la i ; ' indolr al na \ óiganle ^ o n o \ es del pui-blo l fancos/> L o s tcaa 'o r i s tas pi-e'ni.len ;i 1 a b u m a , quívui 
i-l t l esc idn imien io (pío de a tpie l la t ic i i ' a ilol f )cci- h 'abre d a b a a cada luio de los m e s e s un noin- m a r c h a r e sue l l ; i coni 'osaiKlo i.pu' es r e l i o b . s a . 
l íenlo lialua I r c l i o . Iire en c o n s o n a n c i a con la m a r c h a th la X. i tura- leste ac to es el niejtir d e la o b r a . La es;op,,a Ue 

Así lo lian d icho el Inca ( i . t r c i l a s o , q u e lo oyi') leza i l u ran ie t - l a ñ o . l ' a r a el o t o ñ o , lemliniim io. los dcis a m a n t e s t'S í.in m a r a \ i n o s , » , q u e es de lo 
re i . a t . i r : ! los sii\ os; i-l L a d r e ,\kU r e t e , Rodriij,u hrniiuir io y fyrinicirio: i iara el i nv i e r i \ o , nevosa, mei i i r i.[ue p u e d e Vorse i-n o b r a s d r ; u m i t i i a s . 
C a i o , M a r m e r u e l , C l i m e n t , Mora , y ile el lo se />//í;'/íí.se y rc/z/esi. ' ,-para la pr in i . i \ et a,, i;civ/////«/ ' , Lil a c t o t e r c e r o pasa en las ot icin. is de l C o m í -
Ji.ace ( co L(.diii.;o A m a d o r de los K'ios, y tue florrui y pi'<i/i-a/; pAv.i v[ \cvAi\^' Jihssiiioi', í/ief- t é de S a l v a c i ó n púb l i ca . 
<a'ooiui,i i ; cne ra l eii Anda l i i c i a \' i m i r e l a s per - ¡lüiini'y ¡ iint idor. L a b i i s s i c r e se ha l la en su pss a 
s o n a s in:ís i h i s l i a t l a s é i m p a r c i a l e s , a lh i en el Trcco a ñ o s rití,ii) e s e cadcnda r io en b ' r anc ia , M a r c i a l , q u e \ ieiu. ' .i com. i rK c s-
s io | ( , w i . ha s t a que la ii aciMiHi lai tol ica, i r i u n t ' a n t e C(ui el .siento en c a s a r s e . 

S e .asemira tjiie A lonso .S.inchez, sin q u e alir- e m p e í ador , r e s l i i u y o el an t io iu i c a l e n d a r i o . Pn a q u e l l o s m o m e n t o s el Comii i - so d i r i m ' a 
mei i íos ni no;',iiomos n o s u t r o s , p a s o \ a el r e s t o \ ' a ^;aben, inies , los Ca l inez \' ( k ' deo t i c s por la t ' o n v e n c i ó n , en donde Robesp i . s c iüo 
d e su v ida , di sd. .11 \ iiolia de (>iaidi lite ;i d o n d e q u i i ñ .\ n ton io \ ' i c o ni .María Tubaii pod ían ha- con T a l l i e n y o t r o s m i e n i b r o s imi - d i l 
]ierLlii') la pequoi ía omharcac i i 'm ile su p rop ied t id , CiU" de Tin r m i d o r . C o m i t é . 
y mi la q u e haeía .1 coi i iorc io coii las is las C^antt- \ ' , d icho i s io , mua-emos :i m-andes rast^XíS el .Mientras e s t o oicui re en la C'on veneii 'm. \ .\ . 
ia'.is, al lado de qiiion iu<- huao i A l i m r a n t e de l a r m i m e n t o y o jac iuaim do la c i t ada o b r a ; y dii;o p e r s o n a s xan aUlesps;c!io en doitdc-se d e s a r r o l l a 
< )cea no, y (pío hubo de a p r o \ > c h a i s o os le de 1¡IS ú u r . l udes r . i suos , porvpie o t r o s orii:, i l ía les tiue se la esc (.-na de os le ac to , v c u e n t a n lo u.ue esi;'t pa -
Uoiici.is y los ¡ntpeles q u e le l i iera a! m o r i r el de h.in de ¡'aiq ji_ai-^ai es te n ú m e r o , m e impiden s e r s a n d o . 
I l u e h a . ^ nuis e x t e n s o . b.l Tm ro r .aL'auíi/a.: poreí en aqu.ellos insí . : ;: -

1 ...o cpie si estfi p ro l i ado , es q u e llaitoliMué y en t r . i el c r i s • i l .upür, y c v r-
C r i s t ó b a l Coha i cous i i l i . i i dn ;t \ a r i o s de los ma- \_\ OUR.V s a q u e han \ u i l ier del T r i -
r i n o s de su lieinpop, y q u e se conti) e n t r e e l los bi inal , Mar iva i i , o iu i eo . i doicnmenlos que u r i í e 
A l o n s o .S. i iuhez. Al l e \ ' , in t . i r sc el t e lón , e n t r a n en e s c e n a C a r - d e s p a c h á i s Soui los de la acu.sación UA- b ' . ibiana. 

Bajo e s t e p u n t o ilc vis ta solo, .iiiiupie o t r o no ]os L a b i i s s i c r e , ci'miico de- i iroiesii 'm \ e s c r i b i e n - L a l n i s s i c r e q m e r e s . i h a r l a . peiM iio e n c u e n t r a 
h a y a ' s i d o , l iada la s i m n a l i a y el a p r e c i o ;i sjis l e en el C o m i i i - d e S a h ac ión públ ica , \- l .up in , su med io , \ a q u e el Ceuniie lia u o í a d o la , ! e sapa r i -
c o n o c i i n i e u t o s v nu'-ritos con que C n s t i u i a l C'o- c r i a d o . ciiui de v ai ios docisnusnios , y se U.'lai'ii -u 
l ó n le dis i ¡UL;iiiri has ta su m u e r t e , m e r e c e un r i ' Se ha l lan los dos p i -scamlo ¡y \"a \ e r e m o s v!e .'nii'i'ct/¿¡/.uí. 
c u e r d o e spec ia l en es ta i p n - a en vpie se apiaixi- q u é c las i ' i.le pesca se t r a t a ! y aparecí . ' en esct.m;i No tpaeda OÜ aia triujer 
m a n í a s liest.as con q u e h.i de c o n n n m o r a r s e el un pesi -a i lor , pa t r io t .a , inuv bien r e p r e s i a i t a d o i.pie l i e \ a - u n lu , a.! de Tea-
deHi. 'Uhriiniemo do . \ i iu i ica, \ h a i s . i S;iiicliez, d e jior b e t l e r i c o t iosTd \ ez l í s l o r b a es t i ' pc r soua j í ' , b ia i ía . I ..abussieía- se ¡ a-, rd^- eu un iiiai 
i l u e h a , l i ando asi i i i isnio una o j i a d a l o t i o s p e c y m e r c e d ;l una i n d i c a c i ó n de l . u p i n , se r e t i r a b u s c a n d o la n u m e r a ile s a h a r ;i la inujc; 
t i \ a , s i q u i e r a s e a t an concis . i \ i.m r . qada c o m o m o d e s t . i m e n t e por la i z q u i e r d a . r a su anneVo. 
é s t a , á la h i s t o r i a m a r í t i m a del pa ís ipie t i i \ o l , i A poco r a t o se | i r e s e i u a Marc ia l l l u u o n , c o - l is ta e s c e n a e s , des in ie s de 1,! rvl e r i d í do! a c t o 
s tH ' i le lie v e r l e n a c o r , o i ic l , i \a ¡a t i e r r a m . i n d a n t e de a r t i l l e r i a . a n t e r i o r , leí m a s h e r m o s o ile l.a 
d e j ' i spañn, d e m a r i n o s osel.uov o .dos los bai t re L a l n i s s i t r e y M.ircial h.av una s e r i e de As'aba el aiUi) con la no t ic ia . •-
t i l -nipos; h é r o e s de imial m a i u i . i oii m u - s t r a s c o n l i d e n c i a s , por l as c u a l e s x i i n m o s en cono- b i s p i e i r e . 
i s i s l a s q u e en los m a f e s ilel O c é a n o ; en I . epan lo , e imic iUo lie q u e el n i iü i . i r ¿idora ;i una jo\ en Ha- l ' s t e t e r c e r . u t o , \ , ¡pa r to i!e lo q u e a c a b a m o s ; 
cpio ( n las i s l a s ' L e r c i a ' a s ; en ' r r a l a l L o n , q u e en m.ado I "abiatuí 1 .ecoultcUN, >.io qu ien im t i e n e no- de dec i r , es i i u i tu l ab lomeiue i n l e í a o r .i i •• i-
el Cal l . io ; l lev .ando ;l l o d o s los p a í s e s del m u n d o t i c i a s . C a r l o s c u e n t a ,i su ,imÍL;o los h o r r o r e s de l m e r o s . 
lo m i s m o la c iv i l iza , u'iu y el ¡ u - a - i e s o n io i l e rno Te i r i u - , y a u n q u e el di.íloipi es p n n u i r o s o , b i e n Ln el pa l io de la (^'eaiset j e r i a se des.err-.-Ua <.d 
y los p i ' oduc tos iicl coii ieíaao y ¡.a i n d u s t r i a espa- i . l a i a m e n t e si; ve al sectar ie i nioior que al p o e t a . a c t o lauíi lo . 
l'lol.a, qtio l.i v in l id .u l \ mniHije de nnes t r . i r a z a , -\ poco \ae iua i las l a \ . i i ide r . i Li e s c e n a l . a b u s s i e r o N" .Marcial \ i e n e ! ' • • 
s i e m | i r o la i iasm.i . o c u r r e en las nu ' i roenes tiei .Srii ^ . , - , indo por ip ' '" b . d u a u a no iu i ;Í l,i m u b 

•Somos iiosol ro s de los, ipie .s l i i iui í i q u o n i s i ' cerv'a de idl:is 1 •"abi a lia, . iq iudlas , e.itno u n a s i u - p r e s u m e n , \M i.pie, d u r a n t e la ai: 
h a n o M i n c u i d o en Lspau. i hn, l u í . . o s , ni -,.• h,i r í a s , pia-s iumai ;í la p o b r e mucl i . i cha , q u e se en pr. sh¡ o eai Ki sal.i vtel ("cmn'ie, han s 
r o b a j.ldo el ni \ o! in le lec t nal de los le les q u e lian c i u m l r a Coll \b i rc i . l l . y tlesjiuos de va r io s d i m e s i'e.a-r los p.rpoles * 
tle c o i u h i c i l l e s .í la \ 'icíoiiaa, de is.ua,! i isalo, en \ d i r iUes , a p o s t r o l e s \' a i t u a i a / a s , dos',.! L o u r \ o- Loro \ eai ip.ie, p.u' ,! 
ca ia lq l l ie ra de l.is iua iiios. .s a. • s . p a - \ e u r , acá Ule p. .lo e u s ' , \ ! ,da is ,u is- sal va á los ua aun , \- q u e \ a i l a s e r ^us .K.lai.iCos \ .li ¡..s-, pi c -
llo\ ' cuoi i la n i les l i , ! 111,11 111.1 lii a s al ,im,alilos, m o s l i a i u l o uii,¡ c - d u l a que liadií ' Usa s. .s O .d,i \ la . 
I i a n l i ' do hs-, b i i l j a n i í s l i a ta l l . iues Ai- u u e s l r o que el ¡uibiico is; m .ra lo q u e os , \' q u e .i |n 's , i r d e L a b : se ;íce-rc.a • 
f | i a e i io , :.,(, .1.111.. .11 lod.i-; e|'ioc,is \ al ie 111. s. Ule t a 1 de-.is aloe í 111 u 111 o, liaee ipie las ui v.i udci ;e; sc i 'K'cli \ ,, , . a u r e la lisi ,• 
J o r i nsl i uid. a-, \' m,is d i s . a p l i n a d o s q u e n u n c a . c. in\ i. i i :,n < n m a n s o i oleaño y s, ihuien c u l i s y <-"i.d si ' ib.ss, s-s..̂  r a , p ro . /u r . iud . c 

( tiiod.' sin i m a i o s c i b . . d.- la plori.a les'il im.i de i.l<aiio.a ; i u c i m e n t e n ,i que líos sos ¡ lechosos . p, u ir qiu-, .íl s-er IburauLi aqtu ' a' 
Co lón , un ido a olla c o m o lo est;íii ho. n o m b r e s l i s t e a c t o es ta nm\ bie-n h a b l a d o , d ' i ime pea u n e se SUSJH ude la e i o c u c i o í i i ; 
tle Isaliel la ( . ' . i lo lua , de los l 'L . ,\l,i ivl ieu,! v s a m i í a i t o s tic p r i m e r ori iei i , í ' rasi 's f e l i c i s tmas , \' t ien s u p e r i o r . 
luán l ' e i o / , d i l 11 ii .. C.u ci b ' e i n . i n d e z , i k c M o m r c \ el,i la m a n o m a e s t r a de Sari.lou, s i q u i e r a teti b"abi,m,i, con | \aso ser.,noi, so p í a s 

So M,ii'í iu I ' l ies ,ii, \ ,|. i.i r . is m a r i n o s de I i i i eh a p.a a I pin ios ilc-lect d ios lamio a q u e l l o Pie . la \ a n d e - cial la dos.ii . i y ptaiciu'.s q u e Ui-iau' un . 
(cii\ . . n s i i s . i n e i i I..S cl . ius! res d.- i a- de ro¡ia sucia--, que en cas teUan . i no resuU:¡ , en o! cual c ins i ; . ;na qu-
S a n I ' -s ' • - . c . \b - | i co a i-l de . \ i . i n so :s,nicliez. ni s a i n a m o s q u e las lave n d e r , i s lo luese i i so lo i,k' q u i e r e leci ' eí e s c r i t o , • 

ropa l impia . do que- no quieta- LiU,!: 
L. S..\Ñiaio , \ i ¡u , - \x . lil a c t o soLpindo se su -ede en ca;--! de! :-s;is!ri' nnarir i smio u n a m a r i i i 

ar. de bió.-nihir di- iN.ii. d e l e a t r o s y l a m p i s i e i o Leí lii.'m; p L.i m u l t i t u d l.i insuit , . , ,\' 
t an pa rec i ik i al San Mar to i de • I .; . • c e r q u e :•< sti .im 

, , , , p , , , ^, , , , c o m o una i 'asiati.i a . -i ra c,is¡,iñ,i. I ii-i ilion i s un 
l".h I l < r . , \ U r > t e r r o r i s t a n íueíasí do micd-i. 
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L.aliussp-ri- Coiuiuce a dicluí cas . ¡na V 
.Marcial. K'eíiere l '.ibi.in.i u n e ih.e s -ai id-i 

Teat'- ''V/w;;;;.c-—hrniiia <-ii rualr.i ru-t..-; y a b l u y e , - , i. Ui, eU V isl a d- d . - su 
th ; ci'tiJilíuiu Saiíliiu, tf,nuu-id<i ¡1(11-i-cít:- e s b i d o , , i e u ua ,1 in u^iui -, : u a n i ^larci;)! , - 'o. insiut 
,,,,, 1. lio, e \ |i.ilal reiit.-ro, er.i m i e m b r . > impoi t ,uue v!o i.i 

C o i n e i i c i o n C u a n d o se p s c - e i u - . aü í i!, i s a . • que n j 
I b a s a I r a s , /•'/ / . / /- 'cn// . en su Sección tle -,Ca- i p l e u i i . i c i r e c e i p s ha \' , . ai una u i q - c i ai u-n 

Sos \ co',.as , ¡1..nía en bnici de un t ' . ' d i u e / . un < ie- idir io \' ¡a. • leiu:iti>, v'luve Li o l u a . 
ilei'ui él un I'LI-. is lO.h \ . . la. 1 a u a i i di- esi.as L,ii , ; !,ir á !-. u- p o r fié aqu i Coino l e r n u n a 
]-)i-i soiiilie:iei. aii -. do ia ¡na. j.u!, ! 1,1 p u d u i ,1 s e r , l.i t a l m.iu - - b ' .d-u s . - a je, 
sieUl. lUo pia-a.iuii.i : ,\ n-U--. de os lo h. : c d o ipie L-.iímssiere es i - - \ i a \ x \ , \d ié . s , \- cu-

apui. n lia ce d." r i lo! inidor eit el lea t ro de hi «.-mpioado de ! C. .m - - a h a. a .a r-ú'-l s a , \" 1,1 • - . - _̂  ¡i.. c ' i,, ,'ü 
Lr i i i . . -s \ a .., o la d'nb,iu? pi-sca solo teni.i p. T o h | e i o ,IM 

;(, I -e. i ,111 a - l edos ip le si no on i s-!,i I or ín. I, .-n Iras di- ,iCií-a,-iéi.! : • -x! 1 em i s i-o 
n iod ' ' !• u i eal- ' , iho lia p roa l imad. 1 un i iup- o.ii.i --s ¡ n í e l i c e s . \ l v i . - i » i -I 
b s i u c lili, di eah .d i . a 1. mol ced .1 la hleíai d : I - -i • . re \- M a |-Csl! otl .lUC e-Ue 
: ,11 do, \- \ .ilp.i la iuaii a , I US-a ; - Mi,-I • : a c . , a. - e. .n b ,ibi,m., 
1, , ¡1. 1 . \ 1 a ,a.il illuLl do! , , : 

I'. 11-,ab.i s in d u d a aquo l Cíí/fi/ iHiniéjuio- ! . h.is' una e s c e n a de p n m e i o t e , ' " ' : -
le ; i don de pi le-.ir, ipie I hei hij,: , ., i , ihí líu pe r - i r o , a m a n t e s , Llp, niaiiifiesi-i a Mare ' ^^ 
hona ¡o de l.'i k 'e \ olla ion i i ,ia.-e-,a, \' li- o \ t ¡ ,¡ñ,itsa ha h e c h o voíiss relis;io- • í o b t i i n i - ' n . - o 
niii. i.'. OÍS !S . ,1 C ! C , - • - • o í a o - i i n.e si- con e l . -̂^ ' \ , . 

i pii I p ,do to del c u e n t o , no Nkaiaá.d a]u ' an l.i con- j-' 
h .da , : - ; , • :o. u i -s \ . is-o 

r t U o qu, del n o m b r e \! \K'c -
o b r a .lo S a c :, , , . . a loi-|oro'-, o, • - - ' i II-, 
d a -i: oi.i pern' . i i ieo deiiía.-.i.ai-1 > . ' iiocí n 
j.oi luiUiiiiuo q u e , pai . i I a i oi i r e! a i •: - - '^ d i ce b ' a b a u í a . ^i . 
draní , ' ! - eii \ ,1 1 i c d u c i . .11 . - ic -,|aira' ' ¡--.luio M a i c u i i . -, 
'". .1. 1 .. >•: .1 t . I-. .-.aa-ea !o .pu :, a ., ,, ; , , ka ' 

1 o lUIo. ]_ 
i .SI, Pi 1 i - ac aai pusi . m a s \ A,.:, ¡a. : -.; • - a vpie me mi poi c , , , . ; 

o m i - o ú o i - i ! , ,1o! cd . -ud . i r io , ,iu- . nu .d ina 
Ivimma \ : ,,. . ,,. - , o s , I ¡s i , ,11 Pis ri- - pa r a r^'; i!- ; -o a i lO;.. ^ ,-o ipie 

11 . r m . a i j i -I . -
i-'---.o. . a !,.! ol)M-í.,, ,. -M on. ai . , . .. ' - , : . --

' !,i (".'¡i\ . i i c i .P! l,í aquel l . i , \ a a h u s c i r i a , ) l,i e i i e u o n t r . e ett,! p io iu : 
.,. .,, .•.,, ,a i.i . \ lonai qua i , : .- ,a ; no l a u r a l.i po l ic ía , y i-luranle e s t a e scen . i , q su -e s ei i.íebuk,ca 



E. C.I»,?. 

C R I S I M M A Í . (> N EL r . 

(DA Museo del Pradu.) 
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L A E J E C U C I ( ' ) N 

S c n í i r i K . s m u c h o n o p o d e r h a b l a r c x t e i i s a -
m c n i e d e l a i n i e r p r e í a c i ó n d e l a o b r a . 

S í ( i i i ! n n / s q u < ; . M a r í a , T u b a u e s U ' i e n s u p a p e l 
• i-- 1 . ! ; , , , , ;•, , i |-ia : ¡ ) n i r a i i i c o i n j í a r a b l e . S u e s -

, u l ' i a r l o < o i i M a r c i a l , r e s u l t a b < i r -

' ' • w s v i s t o á M l l e . B a r l e t , c r e a c i o r a < i i | 
p e í . . . , , , , ! • . p e r o a s ( u n r a m o s q u e n o p u i r t i i i n s t a r 
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\'isrA 1)11. r[':ArK(.) FliXNCÉS. — hiaugvrado, ijoo. — T^estaiirado, iSjg. MOiNirr sr iJA' 
Nació en Bergerac en 27 Febrero 1841 

l i h r í - su in tc l imTicia h a s t a IdS i'iltimos n i o m c n t o s , pidii'> y ob t iu i^ la sa t i s - en su U H Í K I do m o r i b u n d a , ordcn<'> q u e desf i lase toda la s e r v i d u m b r e , lan-
luceit)!! di- uii i-apriil i i i pi'íipio de una l iui i . ; iusa c iu l in saüa . M a n d ó t r a e r zant lo el p o s t r e r s u s p i r o r o d e a d a de s u s vo inu- iri.uii>->, on el lujoso d o r -
Hus m e j o r e s j o y a s , y on la íoi/c/l,- s u p r e m a út' la uuu- r to ad o rmid o o! poi- m i t o r i o L u i s X V , d e su s o b e r b i o hote l del p a r q u e M o n e e a u . 
n a d o eon d i ad i ana y i l poeho 0011 OíiUares, y l as oía-jas y las mufUi-as y {_ ARZUBIALDE. 
los d o d o s , eoii las iiKis b r i l l a n t e s y r i e a s j ^e t i r e r i a s . Así tooai la , v t e n d i d a i ' .usn Jr iri.Ki». 

LO QUE HAY ENJJNA GOTA DE AGUA 
¡(,>in'- o i isas tan adi i i i rabU-s e x i s t e n en las i d s a s 

ni;is ins i i ; i i i l iearUis ilo la \ a t u r a l c / a ' 
-•( Uiii 11 d i r í a ipu- 011 una ;;• a a do a;,;iia s r tauao-

n a un i iuindo de an i ína lo s , \ oj^i-ialos \ rniíu l a 
j i s do Ke. n\a> d i v e r s a s os|H'iaos. ' 

Toimanos una i',ola de e se e h a r e o lét i t lo r e s i ­
d u o tle las e i i i i i i l i tes lie aiMia sue ia d>'l ai r ovo ije 
la ealli ' , s el eua l o l e n d e d e tal m o d o el o l fa to 
q u e no lia\' 11 a n s t a n i l e q u e al p a s a r jiiiiio ;i el no 
se ia|H- las n a r i e e s y a p r i e t e el p a s o , i caneroso ile 
i n l i - s t a r se . 

Ivn el l ' u i v e i M i 11,1 li.iy eosa alj^aina inút i l , al 
nienoh een io oii-,i ¡ u n / a ; si l u é r a i n o s e a p a e e s de 
o o i i s i d e i a r los d i v e r s o s a s p e c t o s de las e o s a s , ;l 
\ e e e s i u e o r i i r a r í a m o s e x t r a ñ a s eonq ' i ensae iom ' s 
en los m;'is s i n i e s t r o s a e o n t e e i m i e n t o s . 

\ ' e d , si no , es ta lOii.i (,|e aL!,ua mal o l i en t e ; el la 
nos va ;i s e r v i r j ia ra t lemost r .a r (pie los l e s t o s ile 
los sere'S ;'i que d i e r o n v ida , no p e n n a n o i e n oioio-
s o s muel io t i e m p o . 

l a i a oNis tene ia extiiuMiida , es un pue» lu \ a 
e a n i e , un i m p u l s o ihuJi. i 11 el t e l a r del l iouqio, 
i londe ,al p a s a r una malla o t r a se dispoiu- a se 
j ; i i i r l ; i . 

l'.l m u n d o A c p i e p i e n s o d i l i : / ! ! " .. a u i u p i e p o s i -
tiy'o y r e a l , p a i e e e nuis b ien lujo dv' la imai^ina-
eii'm s- di- la fant . is i . i . 

I'n el (ti:, o q, 1 m¡eroseopie>, d o n d e b - ; • • • 
na ¡os de I ' 1.. - . l l a m a s ap.are .aai ;i rni. '•, i 
(.loh.lilan s • <• r e \ ue lxeu eon d. se-qaa a. i. ai UI.MK. 
tru(.',a--. eorpu l i les; aii imalu. , ;, :.i i iHianli-s ,1 ia-, 
anoi i i la- . , se miievLai «'on ai^jlulad l e h n ! en esa 
U'oja, <i. 1 iiiii q u e les s i r x c de' p.atria; \ an pers i -
K'lio 11 do a Sta es easi e-a(' 1 ii-o,;-, q u e en• : : ' 1 bajo 
•.li.stiui^uil", eon io laii'N l a n í o s jaiiu. . : ..pie 
Uiran r ; i |qd; inn ule , S' :i !•>•-. > iia les e s Oin . i i 1 !.• a m e 
li/.ar, p u e s ¡ lose les \ <- .a ;• .tiii .s de luov iiiiliaito :\\ 
:• ioe ., 1 u|. ^ ,!¡,i-., \ ei liioo •:, \ \ i .ai i i ias, eaz a l lo res 

; •'. i . i i f . i i i .••l.n i i! re .s. is; se p(U"si<;uen, 
se des 01.111, \ SI- vli;,',!ereii . a i t a n t a p r i . n i i t ud , 
CJHe no Mim|Mo se pued . ' de I i!i;| l'dr quií 'li e s e | 
<ine (Sane \' . im. n e s el eoiiu.!. 1 

No me s.a l aaau le q u e i'S a laial . i is mii.indi» es.-
r i auo l i i io las tan. idia ' , e se le i \ n le i . i q - a n o 
niadi .s , p r i o lia\' (pie ;ie. isl inuiu ar -1 ü e i -
Se l i i i iKs sil! S e p a r a r la \ ista di I e.iuipo oei mi-
•Cl'i i : , e o p ! ( ) . 

A ' t a s e s . . s p i m l i l i ^ s ii. ' • . p i e ;i t i l e s h a b l : i -
I*»'!' I 'Ui s, P e n , •.. . | ¡ ,; , ¡ i p l e í le . ; , . ' ' s<ai 
Uún n e i s . | i i e a n í s ' 

;•••>.01 liii.-.is .1, i s i . is e s ! n p i ' i a e l o s . 
N o p o i ' l a . I 1.1, p - ! ,, ,• I j , , íi l e i .!.• e s o ; > p ü I l Ü t O S , 

en yc7. ác un .anim.alueo, es t : tn f o r m a d o s p o r nnil-
t i tud i\.• e l los , stMi \ e r d a d e r a s soeied.ide.s u . i lur . i -
les , una .a^lonua aei(>n de e,inu>s y e s q u e b á o s , un 
;4¡L;anlese.i [ndipo a m b u l a n t e . 

L"¡(a tos na tu r a l i s t ; i s muy d a d o s ;i l a s hipí ' i íesis 
li.an e i i a i lo (pie ji.ara e x p l i e a r e s to s pnnii teis ne 
u r o s , b a s t a b a ( ias i l ie . i r l i i s en v\ t a i n o s e u t t a l ; 
¡(Huno si s í a i u q a n t e I tau 'mieno d e j a r a poi- e s t e he-
(dio de stM' mcaios e x t r a ñ o ! 

¡.\h! si el miei 'oseoji io i u \ i e í a una lueí 
d i a q q e de i iunua i lo , saaaa is t a t t o u e e s q u e ^ s. ,1 . . . -
\ a m i e n t o t an r a r o de los p u n t i t o s . lo p r o d u e e n un,a 
e s p t a i e de ]H'IOS v ib ta i l i les qu<.' son o l í a s t a n t a s 
p a t a s , p. .r no d i e i r . l l e tas , de las euaU'S s e s i r \ ' e 
(.q .iimiial ecui miudia d e s t r e / , i . 

b's inq'iosible eaUail . ir el núiuiaai di ' i. 
i m a s i h l e s ipu- iaaaa r en el i n m e n s o m a r u., . .-̂ .t 
e o t a d e a ^ u a ; si, (ai e s e i n l i n i l a m e n i e pequei ' \o , 
h,ay isspaeio h a . ' l a n t c p a r a s i m u l a r l as t i u a / a s vi-
x a s del p l a n e t a ; en t.an p e q u e ñ a L'.oiít.i h.is oelto-
e n a n a s NCees m;is h a b i t a n t ( ' s q u e exisua» lai las 
(anecí p a r l e s del m u n d o . 

' r . in u r a i i d e es !,*i imilt i t i id de s e r e s \ ivos en 
tan r e i l ue ida m.isa, q u e bien piieile i l ee i r se ipie 
eon i-l p e n s a m i e n t o l l ia i . imos !• s o' r i iiii¡hilci'i,t-
liitiid de La inatiMa'a. 

N' e s t o h.a e x i s t i d o mi l i . i res ... . ¡..¡.is a n t e s (pn-
(d l i .a i ibre; b a s i a n u n r a y o de sol <> un poei> di- e.i-
ba ' , p.ir.i (pie s u r j a n n m l t í l u d d e an i ína i i l l o s ex­
t r a ñ o s , c u y a s e o s t u m b r e s nos son d e - , . n >. u l a s , 
\ de los e u a l e s la m a y o r partt^ no t i e n e n n o n i b r e 
loda \ la. 

q >e d. iude prma ' íau 'u e sos s(aes ' -
; . \ e a s o de los m a a i u a i e s de i.i .u n i o s h a ^ e 
q';s (pu- l.i ni.iiet ia se orsMiie' . i p .T si uiisnía? 
P:1 nii. I . •se. ' jao e s i m p o l i a i i e pai .1 i os. .!•. .a', ni 

;uiu s o s p t s l e n siipiier.a, t an i n i r n u e d o pi ..hlem.a. 
;(,)ué p. s.i! .i .1 L'i 1 ana l ile e se sia' (pu.', e u a n d o 

a l e a ñ / a su m.is sr.sii . ie d e s a i r . d l o , p i s a muell ís i ­
mo m e n o s ipie i:i m i l l o n é s i m a de un;i mili. ai. 1 aei 
p a r t o d i - • • 

p,ii . \ o de e.raei.i d.- !(iO.S, id e ide-
b r e l . í a iw. l u n I.., ...i.> d e b'S p.uliass .je la m i e r o -
<.'r;dia, d e s c u b r i ó en las a iqu i s e s i a n e a d a s de Ib» 
íaiid.i el m u n d o d e s e i u a u e d . ' d e los h a l n t a n t e s d(> 
les p a l l l a u o s ; ,q I lie el p . i m e r h o m b r e q u e . C r i s -
t.'ib.d ( \ q o n d< 1 inund.i mv ¡s ible , e o n t i a u p l ó l l eno 
lie . i so iu las . unos e;lobulir!os t r a u s p . e e u t e s . i p " ' 
le i i ia i ; la ' . i .aiU.ai .!.' - i r a r sobr.- si a u s u m s sin 
e . U l s ; ( , I Mil s s.i 1. 

Pi, \si(),. I. •, iii! • , -. •. • i i.s-, ,,l!r.ia\ o niiuuniiai '-
le p . i ia . ' os . UIMS de sU ino\ i l i ibul. 

- - . I /e iiuit. ... . , . slii tile t odo lo q u e 
p u d o aia ain 

M;'is t a r d e s. ... -eiibr¡(> q u e a q u e l l o s t^l.diuli-

l los t i a n s p a r e n t e s e r a n o t r o s t a n t o s o r g a n i s m o s , 
y q u e , c o m o t a l e s , pose í an la f a c u l t a d de l m o v i -
j u i e n i o . 

I)(í e s t e UUHIO S(- h a l !e i ;ado ;í p r e e i s a r , c o m o 
l imi t e de la h u m a n a c i e n c i a , ijue e n lo in í in i ía-
i iuai te peipuab.» e x i s u a t Sia'es de c o m p l e j a o r g a n i -
za iaón q u e n; iceu, v i v e n y m u e r e n lo n i i smo q u e 
n o s o t r o s . 

. l ' i e u s a n , s i e n t e n y t i e n e n v o l u n t a d t a m b i é n 
corno n o s o t r o s mi smos? 

;0u( '- d e s t i n o e s td suyo? 
Al U e o a r a q u i , e u c o n i r . a m o s en bl .uico La pa-

u i n a e n a i liel !iÍn-o de la (Uiauia , v d e j a m o s .il lec­
ha- q u e i a m . i s e o j^.a' s!i cuent . í t.s,l.> lo ipie se- b« 
an to j e . ., . 

r . a - q u e e s a s p ; i e i n a s no l l ee . i r .u i .a e s e r i h i r s e 
n u n c a . 

DociOR loRKiauí.rA. 

NUESTRAS ll.l S'rRACl()NKS 

A l e g o r í a d e l a P a » , d e Querol .—*, ' • '<• el í^r. t.Vít>r'(! es un 
[•iniiifut-:' ait'!-.!.( :i .lui.-n iir.i¡ii..,s y cx'.r.u'Kv; p • -• , u n a 
(ie ia.; m.i-. Ifj^iiuu.is ¡q.ni.i-. t!t 'í-<paü,i, lu) ha> , s- m e -
tliau... ctilt'.ioi .¡lie 1.' iyiKire. 

Sü iMuilirc íeo i ru i'i .es v i>u-.-tSM,!,imeute eiitr-- . -. 

is- :., (te .tina. . ,!r.ííis, 
tle imoJ^u^^ .1. .1(1.-uís. .is uí .í.- laU..- .líie -.-• u le se i u -
füiiuii a n t e !•! lav.ir v !,i i n l l i i c iu i a . 

l í n el i 'eruimen «le c í c i ü l u r a s ai>i: .> 
cililk'iu .¡ue les t!e servir tle H lhüe tc 
d inar i . i v - - ., i-,-,.ni.l.- ., 
pintón--. \ - . ;s-t:!ui p(i!-i -s 
pn . t . s . a . . . 

\ . . ;•> iiu'iiin!senei.i n u e s n a , ni ÜÍIS i-,>ti.,i.,-.;,. ,>,,t,.-s,. .; , | i r i -
!ísr .'..ías i ' uesñ i ínes : pci-.. 11.' \- ._ 
U--. Uftiuis, ijue i-u \ f .ic i - ' í s _| 
e-sUiíüil.!!' ;.! í iu- i i s . .-n -.K ,, a c u ñ -
l l U - n t . ' V i S S S - ,'•:• l-f--:";'! .1 - : , . 

i S s . t a c : 

rucat t s / i i í ; 
.U- ' . - iUíi . íUS 

. S'si .n.ic m . íui SI.i.) .ui iui t id. i a aieíi-

culi eiii e 
v i i l . i . i l r s lí 
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jjuedan apreciarse con los ojos, sino líneas curvas y quebradas 
que á lo sumo puede sospechar la malicia. 

Colón ante los frailes dominicos .—El cuadro referente á 
la accidentada liistoria de Cristííbal Colrfn <jue hoy insertamos, 
representa al inmortal marino eu el convento de la Rábida, 
participando sus proyectos á los ilustrados y reverendos Padres 
dominicos. 

No es una mera relaelán la que hace; con los mapas y fjlo-
bo de la tierra á la vista, demués*rale» geográfica y matemáti­
camente la realización de su empresa. 

Siendo la tierra de % u r a esférica, y haciéndose por el 
Oriente el viaje á las Indias conocidas por aquel entonces, de 
ig-ual modo podí;. 'rrse la excursión por el lado opues­
to y arr ibará las •• tcideutales, ignoradas y desconoci­
das de todos. 

La lógica de su» razonamientos y sus vastos estudios lleva­
ron la convicción á aquellos modestos y sencillos frailes que, 
sin pretensiones df saliios, poseían una cultura superior á los 
más re! !«mpo. 

Gr; udaz marino puito ver, después 
de eslíj •') ;>i arrieNí;ado», no iban 
á ser i(i : ;lia. 

Nues t r a Señora d é l a Miseiicordia. 

El. . 

I», '.-a. 
bles y 

—Sabido es que, eon-
lo de San Francisco el 
rotonda con seis capi-

ila, que por sus 
v.iusición entre el 

• ir y erudito maestro 
una de sus más nota-

linada Nue.tra Señora 

La idea que ha presidido á la concepción de esta pintura, 
es la del amor divino y caridad cristiana; pensamiento que el 
Sr. Ribera ha estampado con sublime inspiración, simbolizán­
dole en la aug-usta Soberana de los cielos y eu el Niño Jesii», 
quienes enseñando sus corazones á los hombres, les alientan á 
perseverar en el bien y cu la práctica de las sublimes virtudes 
evangélicas. 

Tanto el color como el dibujo de esta composición .son 
dignos del asunto que representan, y acreditan en su autor arte 
y g^usto extiuisitos, tan poco frecuentes ea los autores de pintu­
ras sagradas. 

Los ángeles del primer término parecen destacarse del 
lienzo, con tal relieve y sobriedad han sido ejecutados; los ro­
pajes «ístán bien estudiados y naturalmente dispuestos, como lo 
exige la severidad de tan santas figuras. 

El conjunto de la composición ejerce en el ánimo de quien 
la contempla dulce é inefable emoción, y eleva el • 
tal suene impresionado, á las celestes regiones con '̂  
tras alma.s sueñan en este valle de lágrimas. 

Vis ta de Hue lva .—En otro lugar de este nilmero encon-
traríín nuestros lectores un detallado estudio, original del 
iluitr.'uli) escritor Sr. Sañudo Autrán, referente i Iluelva, y 
que explica suficientemente la vista fotográfica que de esta p o ­
blación y su puerto damos á nuestros lectores. 

T E A T R O S 
Podrán tener más ó menos efectos teatrales; pero lo que 

siempre resplandece en todas las obras del Sr. Sánchez Pérez 
es su estilo castiza, la dicción litühuiU-, el diáluoo, la ¡¡alabra 
que seduce y hace que sus i'i.i. i : ianas. 

Lapueníeyel vaUo, COIDCIÍI , • is^uiula po­

cas noches há en el teatro Español, no es un nuevo proV)lema 
ni mucho menos. Di: cuándo en cuándo aparecen en la come­
dia p:isiones pe. , que s¡ein|)re son vencidas por el 
buen sentido y lo -lüiiTUtos nobles y levantados. 

Donato Jiménez hizo verdaderos prodigios, y al linal del 
segundo acto el publico distinguido, que llenaba el Icairu, lii/.o 
salir al autor entre grandes aplausos. 

Y ahora pregunto á la empresa del Espafiol: ¿Por qué r e -
tii.i .1.1 .T.iici / , ; /líenle y el vai/j á la tercera reprci-iiiaci .ii, 
poiiiriiiiu |.iir pix-lc\!o la indisposición de la Srn. Cniili. ii Iji 
una obra nueva, que ha alcaii/ado un iWilu biilhin!.', .sas in­
disposiciones son siempre pi-rjudicialfs, y cuan.lo MUÍ vc^rdad, 
se suplen, que elementos para ello hay en el teatro Espafiol.. 

La misma noche se estrenó en Eslava un saínete original 
di; los Sres. Sánchez Seña y Valvcrde (hijo), titulado El paso 
lie yuiias. 

f.l libru tiene sitiiat'ione.s cóiiii(-a. •' n - v ^ ,''-,•'•. •.• r-l-vt;-
na (ic i»aslaijEc nuvírtUni, y los nniü v 
alegres, como todos los de Valvcrdi-, IIH:M>II IC|H-IIIÍ.Í:^, i i a . , ín ­
dole salir al proscenio al terminar uno de ellos, por cierto muy 
bien interpretado por el Sr. Carrióu. 

La empresa del teatro Eslava está de enhorabui;iia. Todo 
Mailiiil irá á vrr /''//>//,•,; ,1,' Jititis, que ';f ajilaü'í'r:! • '••|,rc en 
t<"!.-.:; jiail.-;, y .|iii' r-.ia d.--,!iiiaiia a r.i-.iii.-i i :i.-atros 
de Ksp.'iüu y alcan/.ur á centenares las j tqn cscuUu i..in.:>. 

De 'Vpolo más vale callar. La empresa lU- c .w- i.-airo va 
de fiasco en fiasco. 

¡Cómo lia de ser 1 J. J UAN < A i .r \ AS 

ftVANUlil. AllM l ' U I ' l i l - a ) | < 

I SASTRERÍA 
« • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • « • » • • « 

• 
• 

• ~ • 
• No haj en todo Madrid quien pueda com- • 
4 petir en precios de trajes, capas, gabanes ó ^ 
5 impernieablea de caballero y niño con la de f 
\ Víctor González, Carretas, 45. \ 
% Especialidad tn la confección de panla- * 
f «5 , C r r e l í i » , 13 — M t l l l t l l l • 
« • • • • • • « « • • • • • • • • • « • * • • • • • • • • • « 

HISTORIA de la mimm 
Se sirve por cuaderiioB do á &0 céntimos de 

peseta j en tomo» eaciiaderüados. 

[ p BONALDf 
CLORO-BORO-SODICÜS i U COCAlNi S 

Son el mejor medicamento que se co- S 
noce hasta hoy para la curación de las Z 

Enfermedades de la boca y de la gargantas 
Los médico» las recetan, y el público las * 
busca y distingue de los plagios. Se ven­
den al precio de IKI*» pi'Mrluw caja en 

• la farmacia del autor, Gorguera , 17, y 
S en todas las de España. 

E K T F » F l E : i = ' i V F l A C I O ] N r 

La Casa editorial de la Sm. Viuda lie R dri^'ui;/. publicará 
muy en breve la preciosa novela tiluiíuia 

x^ACJÍ :i:rvA.!*̂  i >i^: JS .v rv c. ¿ i i. i c 
HLSTORÍA DEL SALADERO 

i h i B t r a d a con m a g D i í l c a s l á i u i n a s to inad»» de ' n n t t i r a l po r 1'". Mo­
r a l e s Húi;clie«, V p r e c e d i d a d e u n n d a b l t i i-pÍHiidiii IIIHIIM-ICO-
c r i / n ina l por Víc to r I luf ío , l i luli tdi) El útlínni <iiii de mí rn> de 
Mííí/Yí-, t r a d u c i d o po r u n o de mn'hlroK iiins M vcnt i i ja i lus jur i i - r im-
Blilt im; con un cnfudo ¡ilfabí t iru de IHH ('l'.t d i h f laciu los q u e , 
BÓlo piUCt-di'iit.i'H de liih <'ari'fliiH (le Miulnd, liaii ^u!.ldll al ciidul-
K(> eu lij q u e va d e h)¡xU> — Opor l uuamcuti- . auiiiuMarcuiohi H UUCH-
troH IfclurcK luH condicloneH cditi.iriaii'H ib; l au iuf. n'.Miuti' obr i i . 

E8 DIGNA DE SER VISITADA la iiolable y original Expo­
sición (le PlantaH, Flo­

res y Coronas, do G. Kuhnf en seis salones de los pi.so,s principnlcs de 
Cruz, é2, 

\A\. fabricación d(i corniins do esta cas-i. dedicada oii üTande escala, á las dn 
carácter ofictul, supera y avíínlaja, cuu ¡micho a l a s <|iietJ(í l'aj-ís y Viciia íi-aei! 
las Futi(;rarías. La constraccií'm ('u ¡lorcelnna á la laeduia d*; uitdios y coronas, 
es de indudable niéríb» y íntica en Ksjinfia. 

i . a . i .1, ,^ 

e x p r c s a i l i i i -u . ' i . i i l i - . - . i : t¡ •• • 
| l l l I l l U l - l l . ' . | . l . . , | M | I - ! , ! 

^..aV'ir .-.) I , . . . l i l la , i . |c ia.s | i . . r - : i . | i : is i | i ; i ' l i nn r iM i f s l a 
US |,cilii|..-., ;-i- a . l \ i . n,- -.• Il,•^,•lll :i i j i.ii i i.a í!.., ]..ir 

¡ i ' - ' l ' " ' ' . . . - ' | i i ' - . . .H i , y |.;. i . l i l i . : . ! .11 n i . • •a i . l i -
' • ^ ' ^ ' i ' - - . - | . . - . - i , i i i ' - . , a l u í . . . : • - , 1 1 j ) i ; i . - , l . i i ' . ; | a d . i 

• l l ú . 

»ta casa regala á todo comprador un Irasquito de eaen-
i..>. i...()erlor. 
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_ MI ii 
FABRICACIÓN DE ALMANAQUES OE TODAS FORMAS 

De El Fii*i»i»Mi<*ti<«», c-alerKl .. 
C'?"7''"'i '/ Ocfiiero, haeerfius cibií, 
lu I(Í;HÍ púb i i ea , ¡un- io t|t(s; I;.- ;.i (;1 ¡un-
Ucuiur eücot i t ra í 'á r i eu est.a ' , • ¡.-¡huuor^ .-u-. >i. -..-. 

L a s e d i c i o n e s .•') q u e IIOK .•»:- s o u las sí;.Mi¡i'nies: 
Kn forma <ie ¡ ibru, his CiHMxaíia.s do [jr iüiora, se^;uuda y c a r ­

t e r a , de las q u e vendeui í i s fiii m i l l ó n y dowrit-íMto»» i>««̂ t<*itiM 

zallo po r /). Mariano j la var iedad do (idi'-ioiHí-, y Unilos Ins pi-oeiosos c n i í u o s en qu© 
!n' !i'i-l:iin,i ei] el día I SO ¡ijaii, q u e resulUi UM'I'.I P>M .I UHMIMS q u o i m p o s i b l e ci iumoriU'-

De 

lo lodo. S(; liaee iibs(duiiuinail<! n e r r -¡n-io el i l iucst IMTIO a la VÍ9-
la ¡.ara haei'!' i' i ai 'yo ¡le lanbi preiuosii j iul . 

Ue io <\\í' -a i |!i( ' , l . iulo (;! eonuír<'io c o m o el pi ibÜco, 
piKideu ba i la ) - i ; ¡>i i i ec ia iue i i l e •.•••.•!,,s t o m a n d o de- tísia casa s u s 
a l m a n a q u e s , p o r so r eu or i^ ih 1 cebdu-ado i). M a r i a n o CasLi-

1 lio y ó c s i e r o y e s b u - e n los c r o m o s a iu a l t u r a do los m a s c loyan-

^^WP' 
(|ue so titulan /%wi«»ri«'««o« d de paral, es tan }-',rande i U)s «¡ue se publieau on Europa.—Administración: Fla/.a del Hiombo, 2. 

Acreditados aspecificos del Doctor Morales 
PASTILLAS Y PILDORAS AZOADAS 
CAFÉ NERVINO MEDICINAL 
PILDORAS LOURDES 
WPijé^ mjk I # % # % áp^ H " I k l I «IP ¡k I • • • 4 ^ (JelebrcM píldoriiH (b;i ¡)i*. MoritU-H ¡mra hi cura Hi'^'ura y exenta de todo pelif^To do la impotencia, 

I I b r 1 ^ l % # ' ^ # ' * * % i l l K a l v I I # % L a B S i % 7 bilidad. euperuiatorrea y eaterilidad. — OHJH,'<',aO |u-8et!iH. 

Van pur curre.,. .̂ ._ si-.-s l>(»Hor MOILÍLIJS, ('fitrefas, ,'¡9, Madt'lfl, 
I>e venta en IUH priucipaleí* íarrnaciaB y droguerías de Kspaña, Uitrainar y Anairiea del Sur. 

Para la Tos ,v toda eiifiTinedíid di 1 pedio: Tlsl», Catitrros, 
Bronquitis, Aitna, e t c . - A n ied ia y uun j i f u t n lii i'n]n. 

M a r a v i l l o s o p a r a IOH doiorett de CHIICZH, jmjui 'Ca, vab idon , e¡iile|)H¡H y d e -
niHH nerviüHoa, á "i y T) (icHetna cuja . 

KH tíl jiK-jíir )iur</iuil(' mit i l . i i ioK) y (b-¡ . in ; i l ¡vo . de acc ión fáci l , s e g u r o y s in i r r i t a r , a u n q u e tte 
Uhen m u c h o t i e u i j i O . — A una pCHctH cuja. 


